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Resumen

En las últimas décadas las estrategias cualitativas han obtenido cada vez mayor peso, por lo cual los aportes dentro de este campo han avanzando considerablemente al integrar la captación de expresividad, acercando la brecha entre lo que el investigador observa y lo que el sujeto expresa.  

Este es el caso de la investigación social basada en el arte, a la cual concebimos como técnica de obtención de información, pero también como disparador de expresión, como espacio en el cual se puede desplegar una performance corporal.  

La presente ponencia tiene como objetivo dilucidar algunos aspectos en torno a las posibilidades que se nos abren apropiándonos de esta técnica, utilizando para ello la «entrevista culta»; inspirada esta última en la Entrevista Bailada de Scribano y otros (2014), con su implementación pretendemos establecer un dialogo imaginario entre el sujeto que está contemplando una obra de arte y la pintura en cuestión.
Introducción

Partiendo del punto de vista según el cual los datos son construidos por el investigador, en el campo de la disciplina sociológica esta construcción se puede hacer optando por distintas estrategias metodológicas: cualitativa, cuantitativa y mixta.  

Al interior de estos abordajes, la investigación cualitativa permite captar una multiplicidad de voces, indagaciones, búsquedas y rastros. En este sentido, y retomando a Adrián Scribano, las estrategias cualitativas han avanzado al integrar la captación de expresividad, acercando de esta manera la brecha entre lo que el investigador observa y lo que el sujeto expresa.  
Este es el caso de la investigación social basada en el arte, ya que permite abrir las condiciones de posibilidad de generar un diálogo en el cual no se hace indispensable contar con la palabra verbal, lineal y descriptiva, sino que se pone el eje en lo que pueda expresar el sujeto observado; la expresividad alude a ese más allá de la mera narración verbal. 
Al vincular la expresividad con la investigación social, nos encontramos ante varias potencialidades. En el caso particular de nuestro enfoque nos valemos de la investigación social basada en el arte como técnica de obtención de información, pero también como disparador de expresión, como espacio en el cual se puede desplegar una performance corporal.  
La presente ponencia tiene como objetivo dilucidar algunos aspectos en torno a las posibilidades que se nos abren apropiándonos de esta técnica, en el marco de un proyecto de investigación que estamos llevando a cabo sobre los museos de arte y el público que concurre a ellos.
Nuestro objetivo consiste en dar cuenta de la interacción que se da entre el público que visita al museo y las obras de arte expuestas. ¿Cómo se produce esta interacción? ¿Qué papel tiene el cuerpo? ¿Hay un acercamiento atrevido o un alejamiento sacro? ¿Cómo juega la expresividad de los sujetos, en sus distintos canales? Con el fin de aproximarnos a la respuesta de estas preguntas-problemas, proponemos incorporar en nuestra investigación lo que denominamos entrevista culta. Inspirada en la Entrevista Bailada de Scribano y otros, con su implementación pretendemos establecer un dialogo imaginario entre el sujeto que está contemplando una obra de arte y la pintura en cuestión; un como si fuera una entrevista entre dos sujetos.  
Centrándonos en el movimiento de los cuerpos-en-acción, perseguimos la finalidad de indagar los estímulos corporales que producen determinadas obras de arte en el público de los museos, teniendo en cuenta que existen geometrías corporales y cuerpos puestos en situación: los nuestros y los de los sujetos de indagación. Así se genera una puesta en escena de los cuerpos en presentación social.

El vínculo que se genera entre el público y las obras de arte está espacio-temporalmente estructurado: por la ubicación de las obras, la luminosidad, los espacios abiertos y cerrados, los textos y las señalizaciones, un día de la semana, vacaciones, la Noche de los Museos. Estas circunstancias constituyen el marco, el contexto en el cual emerge aquel diálogo del cual quisiéramos dar cuenta con la entrevista culta.

Algunos aspectos epistemológicos y metodológicos
El presente escrito constituye un puente entre una práctica de investigación que estamos llevando a cabo y el conjunto de reflexiones suscitadas en torno a la incorporación de investigación social basada en el arte, tal como es postulada por autores como Adrian Scribano y Victoria D’hers. 

Nuestra investigación, iniciada en octubre de 2013, tiene como objetivo general describir los comportamientos del público que asiste a los museos de arte de la ciudad de Buenos Aires, enfocándonos en aquellos que consideramos más relevantes; ya sea por la mayor concurrencia de público, la ubicación geográfica y por la visibilidad (difusión, publicidad, presencia institucional). Profundizando, en este recorrido, en la interacción que se da entre el público que visita al museo y las obras de arte expuestas y en la posibilidad de identificar los movimientos de los cuerpos de los visitantes.

Como antecedente de la temática, tomamos los ya clásicos análisis de Pierre Bourdieu y Alain Darbel en “El amor al arte" (1966-1969), libro que sintetiza su investigación sobre los museos europeos y su público, donde explican la frecuentación a los museos a partir del nivel educativo: cuánto mayor es esta, mayor es la visita a los museos. La disposición culta, un habitus de clase, la inclinación por ir a museos, conciertos, al cine, se adquiere a través de la familia y la educación.

 A su vez, consideramos una referencia ineludible el trabajo realizado por el equipo de Regina Gibaja en la década del ’60 en el Museo Nacional de Bellas Artes, posteriormente publicado por Eudeba con el título “El público de arte” (1964). La autora realiza allí una descripción de la composición del público que asiste a dicho museo así como su interés por el mundo artístico y su relación con los medios de comunicación. Nuestra intención es apropiarnos de ciertas hipótesis y conceptos que manejan estos autores acerca de la relación entre nivel educativo y arte, para problematizarlas en el contexto local y actual. 

Para observar el comportamiento del público respecto a los muesos de arte, esta batería conceptual nos aporta elementos sustantivos para interrogar nuestro objeto de estudio.  

En cuanto a nuestra postura epistemológica, nos situamos al interior de un paradigma constructivista dentro del cual consideramos que los datos son construidos por el investigador
. En este sentido, y siguiendo a Néstor Cohen (2013), “los hechos no hablan, solo responden si son interrogados” (p. 18), el investigador le da sentido a la realidad, ve donde no se ve y construye sobre lo que va observando. En esta primera etapa de producción de datos, haremos uso principalmente de la técnica cualitativa de observación, centrándonos en las dimensiones referidas a la composición del público, su interacción con las obras expuestas y el recorrido que efectúan. Ya que la observación forma parte del conjunto de técnicas de abordaje cualitativo, consideramos que es pertinente señalar sus principales características. Aunque por sí sola, no es suficiente para realizar una investigación, sino que tiene que ser complementada con otras técnicas. De ahí que creemos necesaria la incorporación de estrategias alternativas, como aquellas que nos aporta la investigación social basada en el arte (IBA). Dada la primacía que ésta le otorga a lo expresivo y a lo corporal, y tomando como un supuesto a priori que lo corporal juega un papel central entre el comportamiento del público de los museos y las obras de arte, consideramos significativa su inclusión en nuestra investigación. En este sentido, uno de los aportes de la IBA, es trabajar con entrevistas enfocadas en la expresividad y lo corporal que permitirían captar la sensibilidad de los sujetos; técnica que nosotros llamaremos entrevista culta y que profundizaremos en el siguiente apartado. 

Tanto la observación como la entrevista culta forman parte del campo de investigación cualitativa; campo que según Denzin y Lincoln (2011) está abierto a múltiples proyectos interpretativos, a múltiples paradigmas teóricos, a múltiples métodos y a múltiples disciplinas. De ahí que estos autores refieran a su creciente resistencia contra todo intento de imponer un paradigma único. 

Justamente, constituye una estrategia de indagación que se basa en recuperar la multiplicidad de voces. Habiendo recuperado la palabra, la voz del sujeto investigado, se abren las condiciones de posibilidad para “acercar la brecha entre lo que el investigador ve y el sujeto expresa” (Scribano, 2008, p. 19). Este tipo de investigación enfatiza la creatividad y la conexión entre los sujetos que indagan y los sujetos indagados.

El punto de partida de toda investigación constituye el planteo del problema. Este estaría más vinculado con nuestra trayectoria de vida y nuestros intereses personales como investigadores que con una característica propia de la realidad social. El problema se puede entender como incógnita, como instrumento de indagación o como llegada y salida. En cada caso particular, el problema adquiere una naturaleza distinta: lo que no se, una guía operacional y una dirección, desde donde y hacia donde conducimos la indagación. 

En la estrategia cualitativa hay una íntima relación entre el diseño, la elección de la técnica, el análisis de los datos y la construcción teórica. En este sentido, es preferible alejarse de la común noción de que lo metodológico y lo teórico van separados, este más bien constituiría un obstáculo epistemológico
  a la hora de hacer ciencia. En este sentido, nos acercamos a las reflexiones suscitadas por Cohen (2013) en “Acerca de algunas (viejas) confrontaciones en torno al proceso de investigación en las Ciencias Sociales”: “El problema principal no es la diferencia entre los métodos cualitativos y cuantitativos […] sino tratar como objeto de estudio al método desconectado de la teoría que lo sostiene” (p. 18). Un obstáculo con el cual es preciso romper.

Respecto a la técnica, si nos movemos en la esfera de la investigación cualitativa, podemos optar por técnicas como observación, entrevista, historia de vida, grupos de discusión, análisis de discurso, entre otras. Como adelantáramos anteriormente, en el siguiente apartado vamos a desarrollar algunos aspectos en torno a la técnica de entrevista culta.

Aportes de la investigación social basada en el arte (IBA): expresividad y corporalidad

Existen técnicas de captación de expresividad que permiten “acercar la brecha entre lo que el investigador ve y el sujeto expresa.” (Scribano, 2008, p. 253). Esto abre las condiciones de posibilidad de generar un diálogo en el cual no se hace indispensable contar con la palabra verbal, sino que se pone el eje en lo que pueda expresar el sujeto observado; la expresividad alude a ese más allá de la mera narración verbal. 

El proyecto de vincular la expresividad a la indagación cualitativa abre una serie de preguntas acerca de cuestiones teóricas y metodológicas. Una de ellas, quizás para nosotros la central, tiene que ver con cuáles son las posibilidades del uso de la expresividad (fuera cual fuere el recurso del que partimos). 

En lo que hace a este aspecto, podemos citar cuatro potencialidades: como técnicas de obtención de información, como disparadores de expresión, como artefactos u objetos sociales y como modos de intervención social. 

En lo que hace a nuestra investigación, nos valemos de la expresividad en tanto estrategia de captación de información y producción de datos. En este sentido, buscamos con ello generar las condiciones para que se den experiencias particulares que pongan en juego la expresividad de los sujetos indagados, con el previo conocimiento de que ellos mismos sepan que es su expresividad lo que estamos profundizando. 

Ahora bien, ¿qué entendemos por expresividad? En primer lugar, refiere a un acto de habla. Es una práctica que adviene como gesto del cuerpo-emoción: lo primero que vemos en el otro cuando establecemos contacto cara a cara. 

En segundo lugar, y recuperando el lenguaje psicoanalítico, el expresarse es un indicio. Es indicativo, define el momento donde los otros nos reconocen por lo que somos.

En tercer y último lugar, lo expresivo también es un testimonio. En la expresión, el vínculo se da entre lo que fue y lo que vendrá. Siguiendo a Scribano (2014a), hay un vínculo temporal muy fuerte, cuando nos expresamos, dejamos huellas de esa expresión: evidencia que algo pasó.  

Y esta huella se inscribe en el cuerpo. La expresividad – como lo social y lo creativo– está atravesada por el tiempo, lo que observamos son narraciones corporales que nacen del entrecruzamiento entre el tiempo y el cuerpo. Este habla, se expresa; de ahí la noción de la expresividad como acto de habla corporal. Es este acto el que podemos restituir metodológicamente, creando experiencias sobre otras experiencias.

En este proceso teórico, metodológico y epistemológico, el cuerpo cumple un papel central, no se puede pensar la expresividad sin cuerpo. En este punto son varios los aportes de Shaun McNiff (2008) que nos permiten pensar formas alternativas de investigación por fuera del lenguaje verbal, lineal y descriptivo. Uno de los ejemplos a los que alude este autor está relacionado con establecer un diálogo imaginario entre el autor y sus pinturas, un como si fuera una entrevista entre dos sujetos y esto sometido a las exigencias de registro que acompañan a la técnica de entrevista como tal: grabación, edición y presentación en un libro. 

A partir de estos aportes nosotros quisiéramos incorporar en nuestra investigación lo que denominamos entrevista culta, la cual busca dar cuenta de la expresividad de los cuerpos de los visitantes con respecto a las obras de arte, generando un diálogo corporal similar al que plantea McNiff. 

En el caso de este autor, busca establecer un diálogo que no sea únicamente entre narraciones, sino responder a la pintura de múltiples maneras: con movimientos corporales, con improvisación vocal, con actuación, con poesía, etc. Todo lo cual puede resumirse en el siguiente postulado: el dominio primario de la investigación basada en el arte es la expresión artística, fuere cual fuere la forma que adquiere en una determinada investigación en particular. Imaginación y expresividad son dos polos fundamentales de la propuesta de McNiff; de lo que se trata es de hacer emerger movimientos e intervenciones por fuera de los canales convencionales de narración.

Respecto a la imaginación, la entendemos, siguiendo a Bachelard (2012), como “la facultad de deformar las imágenes suministradas por la percepción y, sobre todo, la facultad de liberarnos de las imágenes primeras, de cambiar las imágenes.” (p. 9) Como lo expresivo, lo temporal también juega un papel central en la imaginación; esta es imaginaria, esencialmente abierta al futuro, a la novedad. 
Tomando en cuenta que la imaginación pone en juego una imagen presente con una ausente, una obra de arte va a poner en juego una serie de yuxtaposiciones de imágenes que las van a hacer remitir a otras distintas de ellas. Y no sólo porque la pintura significa y representa cosas, sino porque la facultad de la imaginación humana es trascendental. Lo imaginario deposita imágenes, pero siempre está un poco más allá que ellas. La imaginación no es estática, sino que se encuentra en un permanente devenir, y en este movimiento se entrelaza con el cuerpo que imagina. 
Con la técnica de la entrevista culta, perseguimos la finalidad de indagar los estímulos corporales que producen determinadas obras de arte en el público de los museos, teniendo en cuenta que existen geometrías corporales y cuerpos puestos en situación: los nuestros y los de los sujetos de indagación
. Así se genera una puesta en escena de los cuerpos en presentación social. 
Por otro lado, la experiencia del Teatro del Oprimido parte de las situaciones de la vida cotidiana de los sujetos participantes como canal de expresividad de la realidad social en la que se hallan inmersos. En el caso de la entrevista culta, el punto de partida para generar respuestas corporales son las obras de arte. No se trata de manifestar los lazos de opresión, sino de establecer las condiciones de posibilidad de emergencia de un diálogo imaginado entre los sujetos de indagación y las obras de arte que están contemplando.  

La ejecución del trabajo de campo consistirá en el armado de pequeños grupos de entrevistados de distintas edades, sexo, profesiones y clases sociales. Como estímulo, se los pondrá frente a determinadas obras de arte seleccionadas previamente de diferentes autores, corrientes artísticas y temáticas. Se les pedirá que respondan a la obra de arte no mediante narraciones verbales, sino por medios de movimientos corporales, denotando de esta manera algunos de sus canales de expresividad. 

A partir de esta técnica buscamos dar cuenta de la capacidad actuante de los cuerpos, la forma en que los sujetos hacen uso de la expresividad de su cuerpo a través de movimientos, gestos, capacidades de interacción que han aprendido y ejercen cotidianamente y que co-constituyen las formas dóxicas y heterodóxicas del cómo se debe poner alguien frente a otro. 

En todos los casos, es el cuerpo el que está en permanente movimiento: el cuerpo-haciendo, el cuerpo-en-acción, el cuerpo como vehículo y cuerpo como manifestación (Scribano, 2014b).

El registró será realizado en un ámbito que privilegie la intimidad y la confianza para que los entrevistados puedan desenvolverse con la mayor libertad posible, a partir de filmaciones, fotografías y notas observacionales. 

Lo que subyace al interior de esta técnica es, a modo de hipótesis, que los sujetos indagados responderán de manera diferencial en relación con las diferentes dotaciones de capitales que disponen (económico, cultural, social y simbólico). 

La recuperación del cuerpo es un factor indispensable a la hora de realizar investigación en ciencias sociales, entendiendo este como vehículo de expresividad, pues permite extender el dominio de conocimiento más allá de la palabra hablada
.

En este sentido, y recuperando una reflexión de Scribano, quedarse en la palabra hablada puede profundizar las desigualdades. Con el fin de contrarrestar esta tendencia, pretendemos formular una articulación entre expresividad corporal e investigación cualitativa, a partir de la técnica de entrevista culta y de nuestros supuestos y conceptos teóricos, tomados estos principalmente de Bourdieu y Darbel.

Reflexiones finales

Con el presente escrito tratamos de dar cuenta de los aportes que la IBA nos puede brindar para enriquecer nuestro trabajo de investigación, especialmente recuperando las nociones de expresividad, imaginación y corporeidad.  
De esta manera, la introducción de la técnica de la entrevista culta, producida a partir de las experiencias de McNiff y Scribano, constituiría una primera aproximación a un terreno para nosotros anteriormente desconocido: el de la investigación social basada en el arte. 

Como toda investigación, la IBA se encuentra insertada en una serie de desafíos: ¿el investigador es/debe ser un artista?, ¿el sujeto que participa debe saber de arte?, la vivencia que se instaura en el contexto de investigación: ¿es arte?, los resultados de la aludida vivencia: ¿deben ser considerados arte? 

Sabemos que estos interrogantes y que este avance requiere de ulteriores investigaciones y análisis, pero creemos que el punto de partida ya está dado. 

La introducción de la IBA otorga mayor riqueza, tanto teórica como metodológica a la investigación cualitativa. Permite producir conocimiento que por otras vías no se podría acceder con la misma profundidad.
Ya dimos el primer paso de un camino hacia una investigación cualitativa desde lo imaginario y expresivo para elaborar un conocimiento a través de los cuerpos y sus expresividades. Lo demás está en el devenir…
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� La visión que tenemos es, a su vez, la representada por Gaston Bachelard en La formación del espíritu científico: “Nada es espontáneo. Nada está dado. Todo se construye” (Bachelard, 1979, p. 16).


� “Es en el acto mismo de conocer, íntimamente, donde aparecen, por una especie de necesidad funcional, los entorpecimientos y las confusiones. Es ahí donde mostraremos causas de estancamiento y hasta de retroceso, es ahí donde discerniremos causas de inercia que llamaremos obstáculos epistemológicos” (Bachelard, 1979, p. 15).


� “Toda acción metodológica es una práctica social, como cualquier práctica. Es una relación social, sino no podemos indagar lo social” (Scribano, 2014a, p. 11-12).


� “La investigación social necesita seguir creando / explorando procesos que permitan retomar la creatividad y la expresividad ahí donde las palabras asoman como insuficientes, donde el lenguaje hablado reclama un giro epistémico y donde el hacer haciéndose demanda unas percepciones otras” (Scribano, 2014b, p. 3).
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